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SUSCRICIONES. 

En Velez-Rubio: Un mes 
50 céntimos. 

Fuera de la localidad: tre» 
me jes 1*50 pesetas. 

Las suscriciones principian 
en primero de cada mes. PERIODICO SEMANAL 

INSERCIONES. 

Sueltos, reclamos y comu-
nicados k pr cios económico» 
con rebaja á los suscritores. 

Anuncios: 10 cents, línea. 
Toda la correspondencia al 

direator del periódico. 

L I T E R A R I O Y DE I N T E R E S E S M O R A L E S Y M A T E R I A L E S 

Redacción, Administración é Imprenta: calle de Urrutia, núm. 3, Vélez-Rubio. 

AYER Y HOY 

Tienen los pueblos sus épocas, 
sus fases, sus peripecias, alegrías y 
pesares, necesidades y satisfaccio-
nes, y me atrevo á decir su salud y 
sus enfermedades, al modo do un 
organismo individual, por que la 
vida de un pueblo puede decirse 
que no es mas que una vida colecti-
va resultante de la de todos los indi-
viduos. 

Examinemos un poco, y á gran-
des rasgos la historia contemporá-
nea de Velez-Rubio, y veremos en 
él diferentes épocas y diferentes fa-
ses. necesidades y satisfacciones. 
Vivió esta hermosa villa, permíta-
seme la comparación, como un la-
brador honrado que con su trabajo 
cubre todas las indispensables ne-
cesidades de una numerosa familia 
sin más deseos ni aspiraciones. Su 
suelo pobre en verdad, pero muy 
accidentado y pintoresco convidaba 
al trabajo, su horizonte risueño su 
cielo alegrellenaba el animo de dul-
ces emociones, supliendo con ven-
taja los infinitos medios que se han 
inventado de algún tiempo á esta 
parte para procurarse distraeiones 
y gozar de una vida comoda y agra-
dable. 

Vino despues la política á turbar 
su tranquilidad relativa; y este 
pueblo, por sus especiales condicio-
nes, fué convertido en campo de 
batalla en el que se trabaron gran-
des luchas de las que surgieron pe-
ripecias difíciles de describir, alzas 
y bajas de su poder político, vanas 
promesas, engaños y decepciones, 
odios y venganzas, quo al modo de 
un vértigo horrible entenebreció por 
algún tiempo su razón, hasta que 
herido por un golpe de luz que bro-
tó de su desengaño, y reaciéndose 
por su énergico instinto de conser-
vación, pudo columbrar una época 
más conforme con sus necesidades y 
aspiraciones, contó sus fuerzas pro-

pias y solo con ellas dió principio á 
sus progresivos adelantos. 

Comenzó por la vega arreglando 
sus caminos, mejoró sus cultivos 
y los hizo mas extensos, se hicieron 
grandes plantaciones de arboles fru-
tales, de setos y alamedas, se re-
formaron las plazas y calles empe-
drando algunas, disminuyendo la 
pendiente de otras, se estableció un 
buen alumbrado y se mejoraron las 
avenidas de la población. 

No por esto olvidó sus mejores 
aficiones, ensanchó el campo de la 
educación moral é intelectual crean-
do Colegios de 1/ y 2." Enseñanza, 
aumentó las escuelas de niños y ni-
ñas, se fundó una Casa Enseñanza 
de niñas á cargo de monjas bene-
dictinas donde se (fá la más comple-
ta educación, desde la mas pobre á 
la mas rica. 

No quedaba con esto satisfecha 
la nobilísima ambición de Velez-
Rubio: era preciso que la clase des-
valida encontrara alivio en sus do-
lores físicos y morales: se crearon 
tres Conferencian de S. Vicente de 
de P. y un Hospital á cargo de las 
Siervas de Maria en el que se admi-
te al pobre que carece de domicilio 
ó en su casa si la tiene, cuidándolo 
con la diligencia y dulzura de una 
madre ó de una hermana. 

Nos resta decir algo de un episo-
dio de esta breve historia: de la 
inundación del año 1879. Todos sa-
bernos que no hubo desgracias per-
sonales que lamentar; pero que los 
desastres de nuestro territorio ocu-
rridos en la vega y en el campo 
fueron dé muchísima consideración. 
Ni una frase, ni una palabra esca-
pada de la pluma ni de los labios 
manifestó los inmensos daños que 
se habian sufrido y por lo mismo la 
cantidad que se dispuso por gestio-
nes del Exmo. Sr. Obispo Orberá 
para indemnizar nuestras desgra-
cias fué relativamente insignifican-
te, no así la magnánima resolución 

de los perjudicados que unanimente 
resolvieron dedicarla á la restaura-
ción de su magnifica Basilica, la 
más bella tal vez de la provincia, y 
á la creación de un Cementerio, el 
que con un muro que encierra más 
de una hectárea de superficie y las 
demás condiciones que un escrupu-
loso higienista admitiría, pudiera 
presentarse como un modelo en po-
blaciones del mismo orden. 

Este es el estado de nuestro que-
rido pueblo, que lia luchado y ven-
cido con sus propias fuerzas las ru-
tinas, obstáculos y remoras que sa-
len al frente de toda empresa siquie-
ra sea la más humanitaria. Con es-
tos triunfos ha concebido la espe-
ranza y con razón de llegar en un. 
tiempo alnívél de otras afortunadas 
poblaciones. Hoy ha concebido el 
proyecto más digno de elogio el más 
necesario y beneficioso, cual es el 
abastecimiento de aguas potables 
del vecindario. 

Esta necesidad sentida por todos 
los hombres de valer que en más 
de cuarenta años han regido este 
pueblo: esta necesidad indiscutible 
é indeclinable hizo vacilar y cohi-
bió las mas decididas voluntades, 
por su costo elevado; pero hoy se 
levanta unánime el espíritu públi-
co para llevar á cobo esta elevada 
empresa y será un menguado el 
que ponga obstáculos ó no contri-
buya por su pnrte á realizar este 
gran pensamiento que lia conmovi-
do el ánimo de todos los individuos, 
sin distinción de clases ni colores, 
segura garantía de llevarse á ter-
mino feliz, porque Velez-Rubio, ai 
tratarse de su embellecimiento y 
de su salud, no tiene un hombre 
que estensiblomente se oponga. 

M. E. 

TIPOS D E L PAIS, 

LA MADRE DE FAMILIA 
Qué tempranito abandona el le-

cho y acurruca á sus hijuelos para 



que no se despierten y la estorben 
en sus quehaceres.—Con cuanta so-
licitud, y provista de un manojo do 
llaves, vá del armario á la despen-
sa y del sótano á, la cámara prepa-
rando los enseres y comestibles ne-
cesarios en aquel dia. Apenas ha ter 
minado esta faena cuando unas 
cuantas vocecítas infantiles deman-
dan su asistencia en diferentes to-
nos... mamá, mamita, mamaica... 
Su presencia termina aquel coro de 
angeles que vibra en su corazón co-
mo las gotas de rocio en los pétalos 
de las flores. Y vá de uno en otro 
como el espiritu del bién en las pu-
ras conciencias: les acaricia y les 
besa; y oye tal vez las demandas de 
sueños inocentes... cual quiere un 
caballito de carne, como el gato: 
cual otro la pintada paloma que rá-
pida pasó frente al balcón: esotro 
que traigan para ellos el niño chi-
quitín de la vecina. 

La madre les promete realizarlo 
todo, en un tiempo un poco más lar-
go del que necesitan para olvidarle 
y mientras tanto les viste, les asea, 
lés da un frugal desayuno, y mar-
chando los mayorcitos á la escuela, 
queda con los pequeñuelos á quienes 
entretiene con mil zarandajas para 
que no la estorben en sus quehace-
res. 

Dispone el régimen interior de la 
casa; y en ausencia de su esposo, in-
terviene con los criados y colonos, 
dando acertadas disposiciones. Es 
como suele decirse en estos países, 
el alma de la casa; con solo que fal-
te algunas horas de ella, parece que 
el desconcierto y la tristeza la in-
vaden: lo sabe y evita en cuanto le 
es posible, su salida. Sin violencia, 
renuncia á visitas innecesarias, pa-
seos, teatros y diversiones de cual-
quier género. 

Identifícase de manera tal con 
sus obligaciones, que puede asegu-
rarse no hay estado social que las 
cumpla tan exactamente. 

La madre es el ángel tutelar del 
esposo y de los hijos. Sin nuestra 
clase de madres, estos pueblos se-
rian focos de corrupción: porque do-
tados de temperamentos enérgicos 
é inclinados al ocio, el vicio tomaría 
proporciones escandalosas. Sin ese 
freno suave y que subyuga por su 
debilidad, el camino de muchos 
hombres, se habría recorrido con 
mas velocidad y mas peligros. 

Pero el hijo y el esposo que en el 
trato social son contaminados por 
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el vicio, sino son de indole perver-
sa, se detienen todavía á tiempo, en 
la fatal pendiente, al contemplar 
aquella figura majestuosa del hogar 
á quien van á sacrificar con sus ex-
travíos, produciéndo en su corazón 
heridas incurables. Y no cabe la 
esperanza del consuelo por la indig-
nación que han de causarle las in-
justas ofensas, porque Ínterin el su-
frimiento les destroza, su alma Cán-
dida y bondadosa es todo cariño: 
padece por ellos y olvida su propia 
desgracia. Su labio no articula una 
queja y redobla sus afanes para ha-
cer mas agradable el hogar. Quizá 
su excesiva prudencia ño la consien-
te insinuar un saludable consejo, 
porque teme ofender: más si lo ex-
presa, lo haca de tal modo, que más 
bién que reprensión se escucha una 
frase cariñosa. Su virtud, su resig-
nación, su palabra, su ejemplo, 
abruman y seducen tan completa-
mente, qué, como dicen del diablo 
ante la crúz, huyen en su presencia 
los torpes propósitos. 

Hecha á vuela pluma, esta páli-
da descripción, solo me resta aña-
dir: quo no es un tipo ideal, del 
que me ocupo, és, el de la genera-
lidad de las madres en nuestros pue-
blos. 

FILHOS. 

VA RI E D A D E S 

J U G A N D O 

No existe en el mundo un sér 
Tan amigo d e j u g i r 
Como ese ser singular 
Que se intitula ra íjer. 

Juega, de niñ*, sin tasa; 
De jeven, gozosa juega; 
\ hasta á los juegos se entrega 
Cuándo d3 cincuenta pasa. 

Son sus juegos infantiles 
Perseguir las mariposas 
Y coger las frescas rosas 
Que crecen en los pe i s ik s . 

Al despuntar los albores 
De su juventud florida, 
Fe entrega con alma y Yida 
Al juego de los amorís. 

Y cuando apaga la e lad 
De sus encantos el brillo 
Jiiega con un falderillo 
Con mucha formalidad. 

Y asi las horas pasando,' 
Entre ganar y perder, 
Vive alegró la mujer 
Eternamente jugando. 

No hay jugador que dispute 
A la mujer la ventaja: 
El la juega sin baraja 
\ á cualquiera le da un tute. 

Ella , qne sabe al dedillo 
Esquivar cualqnier ataque, 
Tras de ponernos Qn jaque 
Nos da i menudo codillo 

Y siempre, aun Iks menos listas, 
Sin poner su ingenio á escote, 
Le dan al hombre capote 
Pues juegan á cartas vistas. 

Yó, que del juego reniego, 
Juguete de un ángel fui, 
Y el cariño que le di 
Lo llegó á tomar ¿ juego . 

\ aun de mi pasión temprana 
El recuerdo me da frió, 
Pues me jugó el ángel mío 
Una partida serrana. 

M u r c i a . C a r l o s C a n o . 

LAS LÁGRIMAS. 

Hay personas que se avergonzarían 
si se íes viese llorar; y sin embargo, el 
mayor daño que en mi concepto se pue-
desear á uu enemig >, es que no en-
cuentre lágrimas cuando alguna pe-
na destroce su corazón. El llauto no in-
dica debilidad, es hijo del sentimiento; 
y si es debilidad, el vano deseo del 
nombre de quererse hacer superior á 
los ¿suyos. 

Amigo lector, ¿no te has parado al-
guna vez á contemplar uua lágrima 
pediente de las sedosas pestañas de 
una mujer? Y dime, ¿qué pensamien-
tos ha hecho germinar de tu mente esa 
líquida perla, como la llama el poeta, 
que iba á perderse para siempre des-
prendida de su preciosa concha? Y creo 
que su sola vista habrá hecho vibrar 
las más ocult is cuerdas del sentimien-
to; al verla rodar por la tersa megilla 
habrás sentido sobre tu corazón su ar-
dorosa huella. 

Las lágrimas son inseparables com-
pañera» nuestras; lloramos al nacer y 
con lágrimas nos despiden á la muerte. 

La historia de la;humanidad podría 
escribirse con lágrimas; pero las lágri-
mas no son infecundas, por eso el |>ro-# 
greso es una ley constante de la his-
toria. 

La falta del primer hombre fué el 
principio de su desgracia, su primera 
lágrima fué el principio de nuestra re-
dención. 

¡Y todavía hay hombres que se aver-
güenzan de su» lágrima! 

Sin embargo, e lhs son las que de-
muestran la excelencia de nuestro ser. 

Indudablemente, un hombre que 
siempre se estuviera riendo sería el 
más infeliz de todos los mortales. 

¿Habéis visto cosa más conmovedora 
que el llanto de nna madre que acaba 
de perder á su hijo querido, al pedazo 
de sus entrañas? La caridad, ¿no hace 
muchas veces verter lágrimas? Es 
porque los sentimientos más grandes, 
los afectos más sublimes, no se expli-
can, se lloran. 

¡Ah, si las lágrimas pudieran escri-
birse! 

Las que produce el fingimiento son 
apócrifas, no son lágrimas; y como 
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ellas, no lo son las que produce el des 
pecho, el deseo de venganza y otras 
ruines pasiones. Las verdaderas son 
dulces, derraman un consuelo inefable 
sobre el lacerado pecho, no queman, 
fertilizan; no matan, dan la vida. 

Pero no quiero causarte, y voy á 
concluir dándote un consejo: cuaudo 
veas rodar una lágrima, eujúgala; 
cuando tú la sientas, déjala correr. 

X. 

OTRO ENCUENTRO. 

—Hace quince dias, Paca, que no te 
he visto. ¿Que has hecho en este tiem-
po.? 

—Estarme en casa cuidando de mis 
desgraciados pequeñitos. 

—¿Es que 110 se ha enmendado Sote-
ro? 

—Mi marido?... Enmendarse un ju-
gador? Se ven ahora pocos milagros. 

—Pues el mejor milagro es que no 
teirga diaero. 

—Lo buscará. 
—Y quien se lo va á dar? 
—Mira, Teresa, si á un jugador se 

muere de hambre su familia, no busca-
rá dinero; pero para el juego, siempre 
lo encontrará. 

—¿Quien se lo va á dar? 
—¿Quien? U110 de sus tres fiadoros: 

el empeño, la usura ó la ruina. 
—¡Caramba! Voy creyendo oue el 

" juego es uno de los peores vicios* 
—¡Y tan malo hija mía! Solo quien 

«stá al lado de un jugador y ve lo que 
pasa eu su interior'puede comprenderlo 
y hacerse cargo de sus inquietudes y 
h >rribles pesadillas, si queda en su al-
ma honradez ó virtud. 

—Mira, Paca, yo he oído contar de 
los jugadores ' muchos desastres; de 
volverse locos unos, otros ponerse ma-
los de! estomago y muchos que han te-
nido mal fin. 

—N ida de esto estraño. 
—Pues siendo tan malo el juego pa-

ra que se permite. 
—No se permite. Está prohibido pol-

la ley y mandado perseguir. 
—¿Pues entonces porque dejan que 

jueguen? 
—No lo sé, ni quiero saberlo. 
—Pues yo no me estaría callandito. 

Si tuviera un marido ó un hermano 
que jugara, en vez de dejarlo que se 
arruinara vería el modo de decírselo á 
la Autoridad. 

—Harías muy bien; pero son muchos 
los babiecas y no pocos los esplotado-
res. 

—Bien; ¿Y que? Porque haya mu-
chos, vamos á dejar que cunda el mal 
ejemplo? 

—Vaya si cunde. De tres mirones 
dice:: que salen dos jugadores. 

—Pues sabes lo que voy á hacer? á 
dar parto.... 

—No te metas en eso porqué.,.. 
—Si está prohibido!... 
—Deja que el diablo se los lleve. 
—Pues entonces no quedarían mu-

chos jugadores. 
•M. E. 

CRÓNICA LOCAL Y REGIONAL. 
Se ha publicado elegantemente im-

preso erProyecto de Reglamento orgá-
nico redactado por la Comisión gestora 
del desagüe de Sierra Almagrera, para 
facilitar el que ha de formar el Sindica-
to que habrá de elegirse con arreglo á 
la ley de 1.° de Agosto último sobre 
desagüe de comarcas mineras. 

Es un trabajo concienzudo que hon-
rra á la Comisión gestora, á quien da-
mos gracias expresivas por el ejemplar 
que ha tenido la atención de remitir-
nos. 

Parece que se vá á otorgar el indul-
to á dos reos condenados á muerte por 
la Audiencia de Lorca. 

Ha fallecido en Valencia el Sr. D 
Luís Fontes Alvarez de Toledo, perte-
neciente á la ilustre familia dejos Fon-
tes de Murcia. 

El lunes último se unieron en indi-
soluble lazo D. Juan Miguel Espinosa 
y 'a simpática señorita Doña Amalia 
Diaz Autúuez, hermana de nuestro 
dirtinguido amigo el Notario de esta 
población. 

Deseamos todo género de prosperi-
dades á la feliz pareja. 

El comité fusionista de Lorca ha 
nombrado su presidente honorario al 
diputado por este distrito D. Agustín 
Fernando de Laser na. 

Ha tomado posesión de su destino el 
nuevo Registrador de la Propiedad y 
del Notariado en esta villa, D. Jesús 
Casas, á quien esta Redacción envia 
un afectuoso saludo. 

En el inmediato pueblo de Huercal, 
dió el martes á luz juna hortelana, un 
'eto compuesto de dos cabezas, cuatro 
brazos y cuatro piernas, unidas por un 
sólo cuerpo. 

Poco después de nacer, murieron 
ambas criaturas. 

El feuómeno es curioso, y parece ser 
que algunos médicos mostraron deseos 
por conocerlo y estudiarlo. 

Invento.—Don Salvador Granero 
Sanchez, cura de Pulpí, ha inventado 
un artefacto aéreo, con el cual puede 
sustituirse la máquina de vapor por su 
potencia, consistiendo el mérito del in-
vento, en que, siendo movido el motor 
por aire, siempre marcha de la misma 
manera sin que haya necesidad de va-
narlo, siendo de advertir que no lleva 
lienzo alguno, pues solo se compone de 
hierro y de madera. 

Se ha prsentado á la aprobación con 
el fin de obtener la patente del invento. 

El comandante del puesto de la Guar-
dia civil de Baza, ha dado cuenta de 
un sangriento crimen que se ha come-
tido en una caseta de peones camine-
ros de Murcia á Granada, sita eu el ki-

lómetro 174, y del cual han sido vic-
timas un anciano peon caminero llama-
do Antonio Martínez Delgado, un nieto 
de este, de seis años, y la criada Ana 
Leal Mateo. 

La Guardia civil practica activas 
pesquisas en persecución} de los auto-
res de este triple asesinato, que tiene 
consternado al veciudario de la ciudad 
de Baza, 

Adelantan con rapidez las obras para 
el abastecimiento de aguas potables de 
esta pobláción. 

Mañana deben empezar los trabajos 
de albañileria en el depósito. 

Las abundantes lluvias de estos dias 
han puesto una vez más de relieve la 
necesidad de que hay de ver terminado 
el trozo de carretera desde los Casare-
jos á Puerto de Lurarerrs, cuya ram-
bla tan abundante en tiempos lluvio-
sos da origen á frecuentes desgracias, 
por ser única vía de transición entre 
la provincia de Murcia y esta parte de 
Andalucía. 

Lórca y Velez claman sin cesar por 
que se lleve á cabo la construccióg del 
referido trozo, pues de lo contrario, su 
necesaria comunicación siempre tan 
penosa y difícil, es imposible de todo 
punto en ocasiones como esta. 

Vergüenza debe ser para el r^mo de 
Fomento y para Murcia, tener abando-
nada tanto tiempo una obra como la 
que nos ocupa, de necesidad tan pe-
rentoria. 

—¿A donde vas tarr de prisa, Mariano? 
—A ver al pobre Simón que ha sufrido un 

f tercance de mal genero. Salió de su casa a 
as nueve, hora en que muchos faroles del 

alumbrado público «han terminado» su cam-
paña; con el fin de avisar á un gañan para la 
siembra. Como habia olvidado quo en aquella 
calle hay varias simas en la ac< ra que se tra-
gan bueyes enteros, caminaba tan descuida-
do cuando de repente... ;zas!.. falta tierra á 
sus pies V cae rodando al «abismo». Pero no 
fue esto lo peor: cuando se reparó del golpe, 
y como le pareciese que le soplaban con un 
fuelle en la cara, estendió el brazo... y ¿qué 
dirás que tocó?., ¡el asta de un toro.'.. 

•—¡Qué barbaridad!.. 
—El infeliz, que no es ningún Lagartijo, 

trató de huir, pero a: e las habia dado dos ó 
tres pasos cuando nna ayuda inesperada, por 
«salvo sea el lugar» le sirvió de ascensor, co-
locándole de patitas en la calle. 

—Pero ¿fue herido? 
•—No: un «varetazo», como dicen los tore-

ros; pero ya comprenderás que no sería ende-
ble para hacerle volar como uu pájaro. 

•—La veadad es, Mariano que si la autori-
dad quisiera corregir tantos abnsos como en 
la cuastión de ornato público se cometen, 
tendría mucho que agradecer la población. 

Especialista en las enferme-
dades del estómago y de la 
matriz.—Cuesta de ¡as Lucias. 
Velez-Rubío: Imp. de v*La 
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PRECIOS 
Suscritores, 10 cts. línea. 
No suscritores, 20 id. Sección de Anuncios. REBAJAS 

proporcionales al número 
de inserciones. 

I I R C A D O B I - S I i M L M Y É L E Z R b B í d 
(Precios corrientes.) 

Trigo fuerte . . . . 41 á 43 rt. fang. 
Idem candeal 
Centeno . 
Cebada . 
Lanteja» . 
Maiz 20 á 22 
Garbanzos . . . . 55 á 65 
Judias. . 
Almendras 
Vino . . 
Aceite 38 á 42 
Lana 50 á 51 
Patata* 14 ¿ 15 

HARINAS. 
(rÁBniCAS DK t O S SRES. A R R E D 0 K » 0 ) 

34 á 36 
24 á 25 
21 á 22 
25 á 26 

60 á 65 
52 á 54 
16 á 20 rs. ar rb \ 

» quint. 

1.' fuerte 14'2S arb\ 
2 / id. 11*25 » 
3.* id. 8 » » 
4.a ib. » » » 

1.* candeal 13'50arb-
2.* id. 11'75 » 
3.a id. 8 » » 
4.a id. 6 » » 

Moyuelo da l . 'á 11 rs. fang. Id. de 2.a i 8. 

LIBROS 
que se hallan de venta en la adminis-

tración de esteperiódico. 

El ingenioso hidalgo D. Quijote 
d e I© M a n c h a ^ por Cervantes, edición 
económica. Un elegante tomo 1'50 ptas. 

La arraes ladrona, novela por Pe-
dro Escamilla. Un tomo en rústica con cu-
bierta litografiada, una peseta. 

Roberto c ldiahlo . tradición del tíem 
po d e l as Cruzadas, por Torcuato Tarrago y 
Mateos. Un tomo 1 peseta. 

Coarta pastoral., ó ejercicios piadoto» 
para los cuarenta dias de Cuaresma, por el 
limo. Sr. D. Félix Valverde, obispo de Ori-
huela. Un tomo en pasta 3 ptas. 

d o r i a s de María., por San Alfon»® 
de Ligorio. Un tomo en pasta 2'50 ptas. 

lntroducioii á la vida devota., por 

San Francisco de Sales. Un tomo encuader-
nado en pasta 2 ptas. 

• » la oración y consideración, 
por Fray Luís de Granada. Dos tomos en 
pasta 3 ptas. 

Cofradía de la liara S a n t a y mé-
todo do hacer e.Ue ejercicio con fruto, 20 cén-
timos ejemplar y 1'50 pesetas docena. 

Silabario e s p a ñ o l , para uso de las 
escuelas, á 2'50 ptas. el ciento. 

SEIDEL Y NAUMANN. 
TOD OS TODOS 

SEMALg. SEMAXS. 

MAGNÍFICAS MAQUIWS f)E COSER 
P A R A F A M I L I A S É. I N D U S T R I A L E S . 

(Con devanador automático.) 

Hay existencias en todos modelo» y 
précio»: desde 45 pesetas hasta las de 
mayor hijo. 

Garantía verdad por^DOS años. 
GRANDES REBAJAS AL CONTADO. 
Depósito en Velez-Rubio: J. Bautis-

ta Gómez, Plaza deja Encarnación. 

LMANAQUES AMERICANOS PA-
ra 1890, prcedentes de la acredita-
da casa de Ramirez de Barcelona. 
Los hay, con vistosos cromos, á 3, 

14, 6, 8, 10 y 12 reales, en el esta-
blecimiento de A. Sanchez Ortiz. 

SERVICIO DE VIAJEROS. 

Coches-diligencias de Velez-Rubio 
á Loroa y vice-versa, en combinación con loa 
trenes-correos entre Lorca y Murcia. 
R A T in A ) Velcs' 6 *,Ua* T i np in i i » ^«a ™ *«• oALlDA j ¿, LcreJ( 2 t ,r i e LLEGADA J ¿ v.lei Creta 

Representante: S. Aja la , P." de Granada. 

Coche-correo de Vélez-Rubio á Baza, 
con escala en Cñllar de Baza. 
S A T T H A ^ ""e 11 BKht. . ) á r»sa, 10 e»s. bALIUA J dl Bst t j 5 U r l e LLEGADA j á v,l6¡t 3 j. 

El ascendente llega á Cúllar á las 6 de la 
mañana y el descendente á las 9 do la noche. 

Précios: á Callar 5 ptxs; á Baza 7'oü id. 
REPRESENTAHTES 

=Vél«z-Rubio: D. José Morales Sánchez. 
=Baza: D. José R. Sicluna, Fonda Nueva. 

v i o blancas, excelente clase, á 
u V i J 2 reales en esta imprenta. 

APUNTES BIBLIOGRÁFICOS POIt 
D. Juan P. Criado y Domínguez. 
Esta interesante obra, que acaba de 

ver la luz pública en Madrid, forma uu 
elegaute tomo de 300 páginas, esme-
radamente impreso, y se vende al pre-
cio de 3 pesetas en todas las librerías. 

Puede adquirirse también por con-
ducto de esta administración. 

LA IDEAÜb-
SEMANARIO I N D E P E N D I E N T E , DEFENSOR DE LO S INTERESES LOCALES Y REGIONALES 

'"«B3>a@B» CüKJt— 

Este pcriódico3 cuyo principal objeto es la defensa de los pueblos comprendidos en 
esta comarca, saldrá al público todos los domingos, conteniendo en todos sus números 
artículos literarios y de intereses morales y materiales, Ecos de Madrid, crónica local 
y regional, noticias agrícolas y de mercados, variedades, poesías, charadas, etc. etc. 

Cuando las circunstancias lo exijan dará extraordinarios, gratis para los suscriciores. 

CORRESPONSALES EN LOS PUEBLOS COMARCANOS. 

Los originales que se remitan á la Redacción, deberáu venir firmados por sus autores. 
Se admiten suscriciones y anuncios á ios précios marcados en la cabeza del periódico, 

en las oficinas del mismo: 

G a l l e d e X J r r u t i a , i i ú m . 3 . ™ V é l e z - R u b i o . 


